
A una semana de comenzado el año 1900
apareció, en el centro del Imperio austrohúngaro, la
reseña de un libro que modificaría, para siempre y
en su esencia, la idea que la humanidad tenía de sí
misma: La interpretación de los sueños de Sigmund
Freud. 

Desde aquel momento y hasta el presente, el
psicoanálisis nos aboca a pensar las diversas formas
que adquiere el sufrimiento humano, como así
también, su repercusión en el malestar de nuestra
cultura. 

Su discurso y su práctica reivindican el
reconocimiento de la subjetividad como elemento
irrenunciable para acceder a cualquier problemática
entramada en lo humano.

Interrogándose acerca de la comprensión y 
el tratamiento del padecimiento psíquico puso 
en evidencia la innegable continuidad de lo sano 
y lo patológico. Difuminó contornos y atenuó
contrastes negándose a establecer concesiones 
con los planteamientos de la época que, debido 
al temor a alejarse del campo de lo científico,
tendían a distanciar la psicopatología de la
subjetividad. 

Sabemos bien que la delimitación nosográfica
supone siempre una importante dificultad, pero
también sabemos que lo complejo es inherente a
todo lo humano e ineludible cuando hablamos de su
abordaje.

Josep Moya es psiquiatra y dirige el Observatori
de Salut Mental de Catalunya desde su creación en
2007. Es psicoanalista, miembro del Foro
Psicoanalítico Barcelona. Coordinador científico 
del Servei de Salut Mental del hospital Parc 
Taulí y miembro de la Fundació-Institut 
Universitari del mismo centro hospitalario. 
Ponente en numerosas conferencias, autor de
diversos artículos y asesor de la película Una 
cierta verdad. Autor del libro Elements bàsics 
de salut mental per a professionals de l’àmbit
social, que será editado por el Departament de
Benestar Social i Família de la Generalitat de
Catalunya, y autor, en colaboración con otros, de

Aprendiendo del TDAH, coordinado por Mercè
Mabres, de la Fundació Eulàlia Torras de Beà. 
En la actualidad preside la Fundació CRAPPSI,
dedicada a la investigación de las prácticas
psicoanalíticas.

Josep Moya plantea siempre, y en cada una 
de sus acciones, un debate enriquecedor, personal,
inteligente y profundo. Dentro de esta línea 
de pensamiento, contribuye a un movimiento 
plural que nace en Barcelona en el año 2008:
Plataforma Psicoanálisis Siglo XXI. Dirigido a
psicoanalistas, psicólogos y psiquiatras; a 
médicos y enfermeras; a educadores, artistas 
y trabajadores sociales; a instituciones públicas y
privadas, nace para dar respuesta al 
cuestionamiento actual acerca del valor y la
vigencia del psicoanálisis como modelo 
asistencial. 

Respecto del DSM-V (Diagnostic and
Statistical Manual of Mental Disorders), manual
diagnóstico y estadístico de los trastornos 
mentales de la Asociación Americana de
Psiquiatría, las palabras del doctor Josep Moya 
nos invitan a la reflexión y al diálogo. Abren 
el debate frente a una controversia basada 
en prejuicios, muchas veces, no ajenos al
compromiso que algunos grupos tienen respecto 
a intereses económicos diversos. Cuestionan los
múltiples reduccionismos en los que imperan las
cifras, los protocolos y las clasificaciones que
silencian y cosifican lo humano, que desvanecen 
al sujeto al negarle sus derechos de ser 
escuchado.

El discurso de Josep Moya y su adhesión a la
plataforma se enfrentan con seriedad al futuro
terapéutico de criterios únicos y estandarizados,
defiende una clínica que no elude el compromiso
con la dimensión subjetiva del padecer psíquico y
que, sin lugar a dudas, privilegia la escucha de la
palabra como eje de su intervención; tanto
diagnóstica como terapéutica. 

Por ello, me ha parecido sumamente importante
invitar a Josep Moya y cederle la palabra en un 
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tema tan importante como es el debate en torno 
al futuro DSM-V, debate en el que, lejos de
renunciar a la utilización de los instrumentos 
que mejoran las prácticas diagnósticas, aboga 
por que el uso de los mismos no suponga, en ningún
caso, la negación limitante de lo esencial en todo
sujeto: la dimensión de su subjetividad.

Susana Peses Wassermann


